
industria agroalimentaria (suministradora de los factores de produc-
ción agraria), el sector agrario (la producción agraria propiamente
dicha) y la industria alimentaria (elaboración de alimentos) y la distri-
bución de los mismos. (Sanz Cañada, 2002,143) Dado el carácter
transnacional de muchos de los componentes de los dos extremos de
este sistema-de la cadena alimentaria-, al sistema agroalimentario se le
ha atribuido siempre un carácter internacional; y los desarrollos recien-
tes del mismo, particularmente la propia internacionalización del pro-
ceso productivo agrario, y las condiciones en el que el mismo tiene
lugar, lo han ido llevando a conformarse como un sistema agroalimen-
tario global.

I.3. El marco teórico adoptado

Para estudiar este sistema agroalimentario se considera aquí que la
aproximación teórica más adecuada conesponde a los enfoques
modernos de la Economía Política. Estos enfoques realizan el estudio
de la agricultura actual integrándola tanto en la economía de los países
a los que pertenece como en los sistemas agroalimentarios internacio-
nalizados, es decir, insertada en lo que se conoce como `sistema agro-
alimentario global' (`the global food system'), en el contexto de una
economía globalizada'. Esta metodología de investigación -la econo-
mía política de la alimentación- contempla a la agricultura inmersa en
el proceso general de acumulación mundial y la sitúa dentro del amplio
proceso de reestructuración que aquél presenta en la actualidad.

En este trabajo, se opta por un sistema de análisis basado en la inte-
gración de la agricultura en el desarrollo del capitalismo actual, en un
siempre inacabado proceso de búsqueda de beneficio y acumulación.
Se considera a la agricultura como parte de este todo, y, por tanto, de
un sistema que en su etapa actual es mundial en su estructura y diná-
mica, aunque no homogéneo sino jerarquizado y concentrado. Este sis-
tema, cuyos agentes principales son las empresas transnacionales, que
van ocupando espacios cada vez mayores del ámbito de decisión agra-
rio, va siendo gradualmente transformado desde la producción de ali-
mentos, antaño principalmente para ámbitos locales y estatales, a la
producción de materias primas genéricas para unas empresas agroali-

3 Aunque a la expresión en ingles 'food system' le correspondería en castellano 'el

sistema alimentario' en este trabajo utilizaremos también la expresión 'sistema agroali-

mentarió como su equivalente, ya que consideramos que refleja mejor los dos tipos de

industrias (de inputs por un lado, y de elaboración y distribución de productos alimenti-

cios por el otro) que junto con la producción agropecuaria constituyen el conjunto del

sistema.
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mentarias y de distribución de alimentos que establecen los planes de
producción y consumo mundial.

En el marco general de este sistema y su dinámica se han de iden-
tificar los diversos niveles de actuación que determinan su evolución,
el poder de los agentes que forman parte del mismo y desvelar cómo
se articulan sus relaciones, hasta llegar a detectar el impacto que todo
el sistema en su conjunto tiene en los agentes últimos directos de toma
de decisión, así como los resultados de este sistema a los diversos nive-
les de observación (explotaciones, sectores, regiones, países). En este
contexto, no sólo se integran los complejos o itinerarios agroindustria-
les de rama, sino que se consideran, también, las diversas redes que
interactúan y sus respectivos poderes como una parte relevante y prin-
cipal del análisis, enmarcadas en unas líneas generales de desarrollo y
no como elementos independientes e iguales que interactúan entre sí.
Este trabajo se enmarca en una metodología de Economía Política crí-
tica, que estudia el sistema alimentario en España en el marco del sis-
tema alimentario global y del proceso general de acumulación. Hasta
donde esta obra es capaz de cubrir sus objetivos, constituye, en cierto
modo, una prueba de la capacidad y la validez de esta metodología'.

ANEXO 1.-

La búsqueda de una metodología adecuada

La agricultura moderna está inmersa en un conglomerado extrema-
damente complejo de fuerzas de gran magnitud y poder. La agricultu-
ra constituye una parte de este todo y es afectada por los elementos del
mismo. No es posible analizarla sin estudiar también las fuerzas, apa-
rentemente externas, que en ella inciden, la forma en que la afectan y
en qué dirección la conducen. Ello requiere la utilización de una meto-
dología de investigación que contemple a la agricultura inmersa en un
sistema económico que en su etapa actual es mundial en su estructura
y dinámica; integrada en el proceso general de acumulación mundial y
situada dentro del amplio proceso de reestructuración que aquel pre-
senta en la actualidad.

° En el Anexo l, cuya lectura recomendamos vivamente al lector interesado en los

aspectos más teóricos y metodológicos, se explicitan las razones que justifican esta

opción metodológica.
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